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Introducción

El río Magdalena, el más importante de Colombia, es un sistema complejo 
formado por zonas con diferentes orígenes geológicos y comportamien-
tos climáticos, que mediante numerosos procesos geomorfológicos, 

hidrológicos y edáficos han dado como resultado una gran diversidad de eco-
sistemas que se interrelacionan en el tiempo y en el espacio, principalmente 
por el agua que transcurre desde su nacimiento hasta la desembocadura. La 
profunda interdependencia entre estas zonas permite que la cuenca del río 
Magdalena-Cauca se reconozca como una macrounidad territorial, que com-
prende 24% del territorio nacional, está habitada por 77% de la población 
colombiana y en la que se desarrollan las principales actividades de la econo-
mía (Cormagdalena, 2007). 

Debido a la diversidad geográfica, el clima genera una gran influencia 
sobre los ecosistemas, la población y la economía del país. Sin embargo, los 
patrones de desarrollo han aumentado la vulnerabilidad de algunos sectores 
económicos y de la población, lo que genera gran incertidumbre y preocupa-
ción por los efectos del cambio climático en Colombia y, especialmente, en 
las zonas con mayor población, como la cuenca del Magdalena (Blanco, 2013; 
DNP-BID, 2014). Ahora bien, el cambio climático no es el único cambio que 
están experimentando el planeta y Colombia: son varios los procesos emer-
gentes relacionados con los cambios ambientales generados por las activida-
des humanas, que están modificando los procesos biofísicos esenciales para 
el funcionamiento del planeta desde escalas locales hasta planetarias (Duarte 
et al., 2006).
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Recientemente se han observado avances en la intención de desarrollar 
políticas públicas que incluyen acciones integrales para la cuenca del río 
Magdalena, como el documento Conpes 3758, “Plan para restablecer la nave-
gabilidad del río Magdalena”. No obstante, es necesario seguir incorporando 
una comprensión sistémica e histórica de las relaciones complejas entre los 
impulsores de cambio y sus efectos acumulativos sobre el suministro de ser-
vicios de los ecosistemas y su relación con el bienestar humano (MEA, 2005). 
En este sentido, un marco de análisis integrador se propone desde la “Política 
nacional para la gestión integral de la biodiversidad y sus servicios ecosisté-
micos”, que reconoce el papel estratégico de la biodiversidad, no solo como 
la expresión de las diferentes formas de vida, sino también como un elemento 
fundamental del bienestar humano y del desarrollo económico del país (Mi-
nisterio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, 2012). 

Este documento tiene el objetivo de explorar elementos clave para com-
prender el río Magdalena como un sistema complejo adaptativo y el estado 
de su resiliencia, de manera que se pueda identificar la alta dependencia que 
tienen los planes y proyectos económicos del río, de la funcionalidad ecoló-
gica de la cuenca y su vulnerabilidad en un contexto de cambio climático.

El Magdalena entendido como un sistema socioecológico

Históricamente, el río Magdalena y los ecosistemas que conforman su cuenca 
han interactuado de manera profunda con las comunidades humanas asen-
tadas a lo largo del río, lo que ha generado altos niveles de dependencia en-
tre ellas y sus ecosistemas. Estas relaciones profundas en el tiempo y en el 
espacio generan lo que se conoce como un sistema socioecológico, o siste-
ma complejo adaptativo, formado por humanos y naturaleza (Berkes y Folke, 
1998), en el que las interacciones entre los ecosistemas y los grupos humanos 
se pueden clasificar de manera general en dos grupos: 1) el flujo de materia, 
energía e información que proviene de los ecosistemas y contribuye a satis-
facer las necesidades humanas y genera por tanto bienestar, conocido como 
servicios de los ecosistemas; y 2) un flujo desde la sociedad, de información y 
acciones, en el que se incluyen los aspectos relacionados con la gobernanza, 
los sistemas de conocimiento relacionados con las dinámicas del ambiente 
y el uso de los recursos y las visiones y éticas sobre las relaciones entre los 
humanos y la naturaleza (Berkes et al., eds., 2003). Todo el sistema está condi-
cionado por las dinámicas de factores que operan a escalas superiores, como 
el clima, la economía y los sistemas políticos (Anderies et al., 2004). De esta 
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manera podemos reconocer la cuenca del río Magdalena como un gran sis-
tema socioecológico, conformado a una escala mayor por una gran variedad 
de sistemas con identidades socioecológicas particulares que se encuentran 
acopladas en el tiempo y el espacio debido a su funcionamiento ecológico, al 
flujo de servicios ecosistémicos y a la construcción de una identidad social 
ribereña y, en algunos casos, anfibia. 

Servicios ecosistémicos, políticas públicas y transformaciones 

El estado de funcionamiento de los diferentes ecosistemas de la cuenca del 
río Magdalena determina el suministro de una gran diversidad de servicios 
ecosistémicos que influyen de manera importante en la economía colombia-
na; esta influencia se puede observar macroeconómicamente en el suministro 
de servicios asociados a las actividades de generación eléctrica, transporte 
fluvial o soporte físico para la extracción de hidrocarburos; también, en el 
suministro de servicios asociados a la agricultura y la ganadería a diferentes 
escalas o a la pesca de la que dependen las poblaciones locales. De esta ma-
nera se pueden reconocer los servicios de los ecosistemas como principales 
dinamizadores tanto de las economías de subsistencia como de las insertas en 
las dinámicas del mercado regional y nacional. Adicionalmente, el río Mag-
dalena y su cuenca generan otros importantes servicios de regulación, que 
no hacen parte de las cuentas nacionales y tienen que ver con el ciclo de los 
nutrientes y su capacidad como sumidero de los residuos, al ser el receptor 
de la mayoría de los residuos del metabolismo socioeconómico colombiano. 
Un ejemplo de identificación de servicios de los ecosistemas del delta del río 
Magdalena, en lo que se conoce como la ecorregión Ciénaga Grande de Santa 
Marta y de sus cambios históricos, puede revisarse en Vilardy y González 
(2011, eds.) y Vilardy et al. (2011). 

Por otro lado, el análisis del flujo desde la sociedad hacia los ecosistemas 
permite concluir que históricamente las políticas nacionales y los planes re-
gionales de desarrollo que han sido diseñados para la cuenca del río Magdale-
na han sido concebidos principalmente desde una base sectorial, sin tener en 
cuenta la relación con o los efectos en otros sectores y dimensiones territoria-
les. Basta con hacer una retrospectiva de las políticas de infraestructura vial 
o agropecuarias desde los años cincuenta del siglo pasado para identificar el 
divorcio entre los objetivos de las políticas sectoriales y la falta de reconoci-
miento de la importancia de los ecosistemas y de la importancia de estos para 
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las comunidades locales que conforman este territorio. La implementación de 
este tipo de políticas durante varias décadas generó profundas alteraciones 
en la estructura y el funcionamiento de los ecosistemas y en las dinámicas 
sociales y económicas. En el ámbito ecosistémico, son reconocibles grandes 
transformaciones, como la deforestación de 42% de los bosques de la cuenca 
en las últimas tres décadas; el aumento de la sedimentación como resultado 
de la deforestación y de la erosión que sufre 68% de la cuenca desde 1990 
(DNP et al., 2013) o la sobrepesca. Poco sabemos del efecto en otros proce-
sos funcionales asociados a la pérdida de biodiversidad debido a actividades 
como la minería, la extracción de hidrocarburos, la desecación de humedales 
para agricultura o la construcción de obras de infraestructura en las planicies 
de inundación. Un buen referente es el estudio realizado por Garzón y Gutié-
rrez (2013), que analiza en detalle el proceso de deterioro de los humedales 
en el Magdalena medio.

Otro elemento adicional tiene que ver con el diseño de las respuestas 
ambientales institucionales, sectoriales también, mediante esquemas de “co-
mando y control”, cuya meta ha sido maximizar el aprovechamiento de los 
recursos naturales y controlar la variabilidad de la naturaleza, tipo de diseños 
de gestión que ha generado graves patologías reconocidas mundialmente (Ho-
lling y Meffe, 1996), en los que de manera especial es posible observar efectos 
en la gestión hídrica, forestal y pesquera. Y que como resultado han aumenta-
do, a mediano plazo, la vulnerabilidad de los ecosistemas y los territorios, al 
disminuir la posibilidad de dar respuestas adaptativas a los cambios.

El cambio climático y la necesidad del cambio                             
en las políticas públicas

La pérdida de biodiversidad y, por tanto, el deterioro de los procesos ecoló-
gicos, reduce el suministro de beneficios a la sociedad y empieza además a 
generar lo que en la literatura científica se llaman deservicios (Zhang et al., 
2007). Algunos ejemplos sobre deservicios en Colombia están directamente 
relacionados con los conflictos de uso del suelo que han transformado las 
condiciones naturales del territorio y, en consecuencia, las funciones ecosis-
témicas, generando entre otros efectos la pérdida de servicios ecosistémicos 
asociados con la regulación hídrica y climática. En Colombia, entre 1970 y 
2011 los deslizamientos e inundaciones acumularon los mayores porcentajes 
de pérdidas de vidas y de viviendas, al ser impactos localizados pero de alta 
frecuencia (Banco Mundial, 2012). La variabilidad climática y las dificultades 
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asociadas al ordenamiento territorial son elementos importantes que hacen 
que aumente la susceptibilidad a los fenómenos de inundación y avenidas to-
rrenciales (Banco Mundial, 2012; DNP-BID, 2014).

El desarrollo sostenible depende de la salud de los ecosistemas y su capa-
cidad de suministrar la mayor diversidad de servicios; en el caso de la salud 
de los ecosistemas de la cuenca del Magdalena y, en especial, de los de la 
cuenca baja, la situación es crítica, debido no solo a su deterioro y transfor-
mación, sino también a los efectos acumulativos de muchas de las activida-
des de la cuenca. La vulnerabilidad de las poblaciones que habitan la cuenca 
y las actividades económicas que se desarrollan aumentarán en la medida 
que estos ecosistemas sean afectados por los efectos del cambio climático y 
no puedan responder por la pérdida de su funcionalidad ecológica. Por tanto, 
debería diseñarse un plan de atención integral, basado en la reconstrucción 
de la resiliencia de la cuenca, entendida como su capacidad de absorber las 
perturbaciones, manteniendo su integridad ecológica sin cambiar a un estado 
no deseado (Liu et al., 2007). 

La necesidad de tomar decisiones en esa dirección depende del recono-
cimiento integral de lo que se ha ganado y perdido. Es urgente reconocer y 
cuantificar la degradación ecológica de la cuenca y la relación que esta tiene 
con las diferentes actividades productivas y su efecto en los indicadores de 
bienestar humano de sus pobladores. El proceso de valorar integralmente la 
cuenca del río Magdalena incluye aceptar la multidimensionalidad de su va-
lor, sus funciones y servicios ecosistémicos, y en no reducir su complejidad 
a su importancia en términos monetarios. Reconocer sus valores ecológicos, 
culturales y económicos así como la inconmensurabilidad de algunos de sus 
valores ayudaría a tomar decisiones de política pública más acertadas para 
la importancia del río. La valoración integral de los ecosistemas asociados 
a la cuenca del Magdalena no debería ser un fin por sí mismo, sino una he-
rramienta complementaria al reconocimiento del valor intrínseco ecológico 
de la biodiversidad, que permita visualizar esa relación histórica entre los 
ecosistemas de la cuenca y el bienestar de sus pobladores, y cuáles han sido 
los efectos, a diferentes escalas, de la degradación del río y sus ecosistemas en 
la sociedad y en la economía del país (Gómez-Baggethun y De Groot, 2007). 

Para esto es necesario poner en práctica el nuevo marco integrador y sis-
témico propuesto en la “Política nacional para la gestión integral de la biodi-
versidad y sus servicios ecosistémicos”, para repensar la gestión de la cuenca 
del río Magdalena no solo como una vía fluvial importante que potencialice 
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la economía nacional, sino como un elemento fundamental para el bienestar 
de la sociedad colombiana para enfrentar los retos del cambio climático.
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